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Sinopsis

 

Para proteger y servir...
El guardaespaldas Flynn tiene problemas para mantener sus manos fuera de su último cliente —la heredera caprichosa de la aerolínea Summer O ‘Sullivan. Ella ya había tratado de seducirlo, pero él no combina negocios con placer. Después de pasar una semana con ella en una casa remota de seguridad escocesa, Flynn está en peligro de cambiar de opinión.
Él ya ha cortado suficiente madera durante varios inviernos y necesita urgentemente desahogarse antes de la química sexual que chisporrotea entre ellos se incendie. Un compañero lesionado le ofrece la solución. Invita a Flynn y a Summer a asistir a algunos juegos muy especiales de las tierras altas.
¿Cuántos problemas Summer puede traer, rodeada de los operativos de élite del mundo protegiéndola? Flynn está a punto de descubrirlo, cuando se embarcan en una aventura en la montaña.

 
 
 
Dedicatoria

A Gabriell, Jack C, Stella, Alt Bronte y todos nuestros amigos de FL, demasiado numerosos para mencionarlos. 
Ustedes me inspiraron.

 






 

Uno

Traducido por Dark Juliet
Corregido por Mani
 

Flynn se movió en su silla y observó con impotencia mientras sus manos se deslizaban por su dorado muslo, acariciando el aceite en su piel. Esa piel suave. Ella vertió un poco más de líquido dorado en la palma de su mano y lo frotó sobre su otra pierna. Arriba y abajo en sus largos muslos. Su piel brillaba a la luz tenue como el aceite que la recubría. Dios, quería lamerlo de ella.
Sus manos se movieron hacia arriba, alisando el aceite en su estómago. Dando vueltas y vueltas fueron esos dedos tentadores, barriendo desde su ombligo hasta el borde de sus pechos. Él quería esos dedos delicados sobre él. Frotando el aceite en su piel. Envueltos alrededor de su pene. Subiendo y bajando, moviéndose.
—¿Pasa algo, Flynn? —Summer preguntó inocentemente.
Esa fue una actuación. Summer O'Sullivan no había sido inocente desde el día en que nació. Ella era una sirena desde la parte superior de su cabello castaño alborotado de chocolate hasta las puntas de sus uñas de los pies pintadas. Su intento de hacerla menos atractiva empacando solo ropa casual y sin maquillaje había fracasado gravemente.
Ella no era una princesa de sociedad ahora; era una chica accesible de al lado. Sí, la vecina era la tentación envuelta en un paquete dulcemente perfumado.
—¿Flynn? —dijo Summer.
Maldición, tenía que luchar por recordar lo que le preguntó.
—No, nada pasa —dijo.

Ella le entregó la botella.
—¿Entonces podrías hacer mi espalda? 
Ella desató la camiseta de debajo de sus pechos y se la quitó por la cabeza. Ella no llevaba sujetador.
Él agarró la botella, tratando de mantener controlada su cordura. Los bordes redondeados se clavaron en su mano. Bajó la vista hacia él.
—¿Aceite de oliva? ¿Te estás frotando con aceite de oliva?
Summer lanzó su cabello, mirando sobre su hombro.
—No empacaste ninguna crema hidratante corporal para mí. Esto es lo más cercano que pude encontrar —su espalda estaba desnuda, un señuelo para sus manos.
Cliente. Ella es el cliente, Flynn se recordó. Tenía que mantener sus manos fuera de ella, o estaría fuera del trabajo. Se dio cuenta de que sus manos temblaban. Empujó la botella en su mano.
—Hazlo tú sola —había un límite a lo que incluso un ex guardabosques irlandés endurecido podía tolerar. No podía aguantar mucho más de esto.
Él salió de la pequeña cabaña que compartía con Summer. Como alojamiento pasaba, era básica. Bien, era primitiva. Muy primitiva. Era la cabaña familiar de su bisabuela, y necesitaba un montón de trabajo para ser considerada básica. Pero como una casa de seguridad, era insuperable. Nadie podría acercarse lo suficiente para poner en peligro a su cliente aquí.
Solo que no había considerado lo difícil que sería compartir este espacio con Summer y mantener las manos quietas.
Estaba lloviendo fuera, lo más cercano a una ducha de agua fría como las Tierras Altas de Escocia daban, y él le dio la bienvenida.
Su teléfono satelital estaba en el jeep. Aun manteniendo un ojo en la cabaña para asegurarse de que Summer no lo había seguido, él marcó el número de su jefe. 
—Niall, esto no está funcionando. Me volveré loco aquí. 

Niall Moore se echó a reír.
—Tú lo elegiste.
Flynn maldijo, sin molestarse en censurar su lenguaje. Niall había sido un Ranger también, había oído peores.
—Lo digo en serio, estamos ambos a punto de enloquecer aquí. 
—Sí, bueno, perdóname si no estoy lleno de simpatía por ti. Estoy hasta en la Isla de Brona para las fuerzas especiales de juegos de guerra. El SAS es el anfitrión de este año, e incluso usando chicos jubilados estoy con un hombre menos. Hasta ahora, somos McTavish, Reilly y yo. Necesito un cuarto de prisa. ¿Alguna sugerencia? 
—Yo. Puedo ser tu cuarto hombre. 
Era la respuesta a sus oraciones. Conocía de Brona. Estaba desierta, aislada, y perfecta para los juegos de guerra. Y perfecta para mantener a Summer a salvo mientras que le permitía obtener su autocontrol de vuelta. Con Niall, McTavish y Reilly allí, ella estaría a salvo de todo, salvo de un ataque nuclear.
Pasaron los segundos, mientras que Niall lo consideraba. Finalmente dijo: —Supongo que podría. Bien, trae tu culo hasta Brona. 
¡Sí! Flynn dio un puñetazo al aire. Ahora tenía que decirle a Summer.

No había duda de ello, Flynn estaba caliente. Ese paso decididamente lento mientras caminaba fuera, le envió un cosquilleo por la espalda. Una semana. Toda una semana encerrada en una cabaña remota de Escocia con él y ya se estaba volviendo loca. Lo había visto cortar madera suficiente para durar varios inviernos mientras trataba de ignorar la mancha de sudor en sus brazos y abdominales. Flynn había mantenido su usual frescura, profesional, molestando.
A pesar de que se vieron obligados a compartir la única cama en la pequeña cabina, que era eso o el suelo, Flynn no la había tocado, diciendo que los negocios nunca se mezclaban con el placer. Era un poco demasiado tarde para ese sentimiento. Sumer mordisqueó su labio inferior al recordar la noche en que había roto esa regla. Bien, había sido estúpido pensar que podía evadir un guardaespaldas profesional por la noche, especialmente uno como Flynn.
Más tarde, ella había pagado por ella cuando él la había castigado. Flynn se había hecho cargo de ella, mente, cuerpo y alma. Tuvo la experiencia sexual más increíble de su vida. Por fin había encontrado a un hombre que podía cumplir con todas sus fantasías, pero bien podría estar a miles de kilómetros de distancia. Escocés malditamente obstinado. ¿Por qué no podía él haber sido como el resto de sus ex guardaespaldas? Una vez que había encontrado sus debilidades, habían sido fáciles para deshacerse de ellos. Pero no este. Por las próximas tres semanas estaban pegados.
Summer se limpió las manos y apretó el tapón en la botella. Aceite de oliva tendría que servir hasta que volviera de nuevo a la civilización. Se movió a la ventana. A pesar de la lluvia, era hermoso aquí. La pequeña cabaña estaba rodeada de montañas y acres de bosque de color verde oscuro extendiéndose hasta las aguas cristalinas del lago. Hubiera sido un lugar perfecto para una luna de miel.
—No pienses en eso —se advirtió, riendo, cuando se dio cuenta de que había hablado en voz alta en la sala vacía. No habría más enamoramientos para ella, sobre todo, no con hombres que solo la querían por su dinero.
—Summer —la voz de Flynn llegó a la cabaña—. Empaca tus cosas; nos vamos de viaje.
—¿Vamos a salir de aquí? Cuenta conmigo —ella puso la botella en el estante de madera en bruto que constituía la despensa de la cabaña. ¿Qué estaba el escocés planeando ahora? No importaba. Estaban saliendo de aquí por un tiempo. Ella se apresuró a subir a la buhardilla para empacar antes de que él cambiara de opinión.

En el momento en que ella metió su escaso vestuario en su mochila y bajó la escalera, Flynn ya estaba empacando el jeep. Él tomó la mochila maltratada de ella y la colocó al lado de su bolsa de viaje de cuero oscuro.
—¿Quieres decirme a dónde vamos? —dijo ella.
Sus ojos color avellana brillaban y él no pudo ocultar su sonrisa. ¿Por qué estaba tan feliz?
—¿Por qué? —preguntó—. ¿Tenías otros planes para el fin de semana?
Summer miró a su alrededor en el remoto valle. Eran kilómetros de la civilización.
—Por qué, sí. Pensé que podría comprar unos zapatos. Después de que yo pudiera tener una manicura y tal vez conocer chicas para unos cócteles. 
—Oh, en ese caso... —dijo Flynn. Tomó sus maletas, preparado para desempaquetar el jeep—. Pensé que estarías feliz de salir de aquí por unos pocos días. Pero si preferirías no hacerlo... 
—No —protestó—. Vamos a ir. 
Cualquier lugar sería una mejora respecto a esto. Vivían en una habitación con una chimenea como su única fuente de calor. La cabaña no tenía electricidad y el único baño era una choza de estaño en el extremo del sendero del jardín. Apenas podía lavarse con la cantidad miserable de agua caliente de la ducha de energía solar producida y había tomado nados en el lago helado para mantenerse limpia.
Flynn regresó a la cabaña a buscar el resto de las cosas.
—Vamos a hacer un viaje hacia el norte —llamó por encima del hombro.
El hombre era exasperante. Summer le siguió a la cabaña, notando que ya había apagado la chimenea y que la zona de la pequeña cocina estaba impecablemente limpia. No había restos de comida dejados para tentar a los ratones.
—Estamos en las tierras altas de Escocia. ¿Cuánto más al norte podemos ir? 

Flynn ignoró su pregunta. Echó un vistazo a la cabaña, comprobando cualquier artículo de última hora que pudiera requerir.
—Si necesitas ir al baño, es mejor ir ahora. Tenemos mucho camino y horas de manejo manejo por delante de nosotros. 
Murmurando entre dientes, Summer se apresuró a subir el sendero del jardín. En el pequeño espejo del baño ella miró su reflejo. Atrás quedó la elegante socialité de Londres. Su pelo era rizado y, oh dulce Dios, ¿eran pecas en su nariz? Esto era todo culpa de Flynn.
De vuelta en el jeep, Flynn estaba esperando. La radio del coche estaba tocando Melody Gardot. Era la primera música que había escuchado desde que había llegado a este lugar olvidado de Dios. Flynn encendió el motor tan pronto como ella había trepado y se relajó.
—Así que, ¿a dónde vamos? 
Puso el jeep en marcha y ellos comenzaron el lento ascenso de la cañada. 
—Brona —dijo, con los ojos enfocados en la estrecha carretera—. Es una isla de la costa de Caithness.
¿Una isla? Eso sonaba prometedor. Ella le lanzó una mirada de reojo. Summer estiró las piernas. El aceite había dejado un buen brillo en su piel. Lástima que no había hecho su espalda. Aún así, podría volver en sí una vez que llegaran al hotel.
—Suena romántico. ¿Qué hay en ella? ¿Un spa? —Summer miró con tristeza a sus manos. El esmalte de uñas de color rosa estaba gastado irreparablemente y no tenía nada para quitarlo. Habían salido de Londres con tanta prisa. Esa era la última vez que dejaría que un hombre hiciera su embalaje. Él había traído prácticamente nada de maquillaje y todas las prendas que había empacado eran viejas.
Una carcajada fue su única respuesta.
—Brona es tan romántico como conjunto de un tejón. La isla está desierta. Los militares lo utilizan para juegos de guerra. 
—Juegos de guerra —ella repitió sus palabras como una idiota. El escocés resultó gravemente intencionado en arrastrarla a alguna GI Joe escapada para el fin de semana.
—Sí —continuó—. Un fin de semana al año los chicos se reúnen para un poco de diversión.

—¿Qué chicos?
—Los SAS, los SEALs, algunos de los chicos de la Wing, la 2e REP y los Aussie SAS. 
—He oído hablar de la mayoría de ellos, pero ¿quiénes son los 2e REP y los Wing?
Flynn le dirigió una mirada de reojo, como si estuviera hablando con un niño particularmente tonto.
—El REP 2e son las fuerzas especiales de élite francesas y los Wing son los Rangers irlandeses. Somos los más pequeños y los mejores.
Oh Yum. Una gran cantidad de soldados calientes con cuerpos espectaculares podría ser un fin de semana muy interesante. Tal vez si tuviera un estándar de comparación, Flynn se vería normal y ella no se obsesionaría tanto con él. Y al menos, podía divertirse molestándolo.
Flynn le lanzó una mirada especulativa a sus piernas desnudas.
—Una palabra de advertencia. Espero que puedas tener tu mejor comportamiento cuando lleguemos allí. No lloriquear sobre el alojamiento y sin coqueteo. De lo contrario habrá consecuencias. 
—Sí, señor —ella le dio un saludo burlón.
Consecuencias. A ella le gustaba el sonido de aquellas. Las que siguieron de su aventura en Londres habían sido espectaculares, por decir lo menos. Esto podría funcionar. Ella apretó los muslos juntos y fue consciente de la otra mirada con los ojos entrecerrados.
—¿Qué? —ella se encogió de hombros—. Voy a comportarme. 
Mal.
Ella estaba dispuesta a apostar que el jefe de Flynn estaría allí. Si Niall Moore pensaba por un momento que estaban durmiendo juntos, Flynn estaría fuera del caso y ella estaría de vuelta en Londres, donde pertenecía. Su padre estaba a tres mil kilómetros de distancia y no sería capaz de hacer nada al respecto. De cualquier manera era una situación de ganar-ganar. Operación Derrota al guardaespaldas estaba de vuelta.
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La música la calmó y a medida que el campo escocés aceleraba, los ojos de Summer se cerraron. Despertó cuando Flynn tocó su hombro. Ella parpadeó y miró a su alrededor. Estaban estacionados en el extremo de un muelle de piedra, frente a una extensión azul-gris de mar. En el horizonte, ella alcanzó a ver verde.
—¿Dónde estamos?
—Casi allí —Flynn dijo mientras abría la puerta, dejando entrar una ráfaga de aire fresco salado en el jeep.
Un destello de movimiento en el agua le llamó la atención. Un bote oscuro corría hacia ellos y se detuvo en el embarcadero. Dos hombres con el pelo bien recortado y vestidos con ropa de camuflaje aseguraron el barco y luego subieron por la escalera de hierro hacia el muelle.
—¿Señor? —uno de ellos se dirigió a Flynn—. Capitán Fletcher envía sus saludos, señor.
—¿Cómo está el viejo bastardo? —preguntó Flynn. Abrió la parte trasera del jeep y sacó las bolsas.
Ambos hombres sonrieron.
—Sigue siendo un hijo de puta, señor —el más alto le dijo.
Summer abrió la puerta y se deslizó fuera del jeep. Ella se estremeció y esperaba que Flynn le hubiera llevado un suéter de repuesto; de lo contrario se iba a congelar. Puede ser que sea verano, pero, obviamente, nadie se lo había dicho a Escocia.
—Señores —Flynn asintió en su dirección—. La señorita O'Sullivan es una civil. Ella se unirá a nosotros en este ejercicio en calidad de observador. 
—Muy bien, señor —ambos hombres asintieron cortésmente para ella. Uno dejó su mirada perdida en su pecho, donde sus pezones habían formado dos picos duros por el aire frío.
Flynn frunció el ceño y se quitó su suéter. Lo empujó hacia ella.
—Puede que necesites este. Venga. Vamos a empezar a movernos. 

Summer se quedó mirando el pequeño inflable.
—¿Estás bromeando? Yo no viajo en algo más pequeño que un barco de crucero —esto sería frío y húmedo y demasiado cerca del agua.
Los tres hombres la miraron como si le hubieran brotado cuernos. No le gustaba la expresión en el rostro de Flynn. Él se movió hacia ella y ella se preparó. Si intentaba llevarla cargada hasta allí, ella patearía y gritaría y haría una escena que no olvidaría.
En su lugar, se detuvo y dijo: —Bueno, si estás demasiado asustada, podemos hacer otros arreglos. 
—No tengo miedo —maldito, sabía que él solo estaba jugando con ella, pero no iba a dar marcha atrás frente a los dos soldados. Se dijo que no le importaba lo que pensara Flynn, y se obligó a trepar al bote movedizo. Estaba aún más inestable de lo que había esperado.
El viaje a través de la bahía fue misericordiosamente breve. No había protección en el pequeño bote abierto, pero a ninguno de los hombres parecía importarle ser azotado con la niebla salina. A medida que el barco se abrió en un puerto rocoso, comenzó a llover suavemente. Los soldados saltaron al agua poco profunda y tiraron el bote hasta el varadero. Uno le ofreció su mano.
—La tengo —dijo Flynn, con un borde leve en su voz antes de lanzar su mochila para el soldado. La levantó con facilidad fuera de la embarcación—. Puedo ver que voy a tener las manos llenas —le dijo, depositándola en lo alto de la grada áspera.
Siguieron a los demás mientras subían el camino hacia arriba y a lo largo de la cima del acantilado a un ritmo acelerado. Flynn acortó su paso para permitirle seguir el ritmo con él.
—¿Vienes aquí a menudo? —las palabras salieron de su boca antes de que ella se diera cuenta de la forma cursi en que sonaba.

Flynn se echó a reír.
—Depende de si estoy trabajando o no. 
A trabajar ella suponía que se refería la protección de ella o incluso algo más peligroso. Ella no sabía mucho acerca de Flynn, pero los otros soldados le había llamado señor. Mientras cruzaban los acantilados cubiertos de hierba se dio cuenta de un par de edificios en ruinas. Más lejos, había más; una docena de casas destrozadas próximas entre sí.
—¿La gente vive aquí?
—No por cincuenta años más o menos —le dijo—. La última de las familias se fue en la década de los años sesenta. Nos volveremos a alojar en lo que queda de la aldea.
Las pequeñas tiendas de campaña se habían establecido a intervalos regulares a lo largo de la calle en ruinas y cerca de lo que quedaba de la iglesia era una tienda de campaña grande con un grupo de hombres vestidos de ropa militar andando a su alrededor. Summer captó el olor de los alimentos y su estómago retumbó en voz alta.
—Parece que llegamos a tiempo para la cena —dijo Flynn.
Su llegada atrajo varias miradas interesadas. Ella reconoció a uno de los hombres. Lo había conocido cuando se detuvieron en York en el camino a las tierras altas de hace una semana. El gigante rubio alto era el jefe de Flynn, Niall Moore, y el magnífico bellísimo hombre de pie junto a él debía ser su compañero de equipo, Andy McTavish.
—Quise decir lo que dije acerca de las consecuencias Summer —Flynn dijo en voz baja.
Ella le sonrió, pero no dijo nada. Dejándolo sudar.
Cierto muchacho se alejó de la multitud y se dirigió hacia ellos. Flynn fue golpeado profundamente en el brazo.
—Flynn Grant. Bastardo. ¿Por qué no me has llamado? 
A pesar del corte de pelo militar y la cara de duendecillo del soldado era definitivamente una mujer. El rígido, peinado recortado solo servía para llamar la atención sobre sus grandes ojos oscuros. Riendo, Flynn bloqueó su siguiente golpe.
—Summer, me gustaría que conocieras a la sargento Tara Reilly de los Rangers irlandeses.
—Reilly, este es Summer O'Sullivan.
Los ojos de Reilly le barrieron de pies a cabeza haciendo a Summer muy consciente de sus shorts de mezclilla y el gastado esmalte de uñas de color rosa.
—¿Trajiste una civil aquí? —dijo Reilly.
—Ella está aquí en calidad de observador —dijo Flynn.

¿Observadora? Ella haría más que observar, Summer decidió.
—Cuida de ella, ¿quieres? —dijo a Reilly, como si Summer fuera un perro callejero.
Reilly saludó.
—Sí, señor —pero sus ojos eran amables cuando le tendió la mano a Summer—. ¿Eso es todo lo que tienes contigo? Debes estar congelada. Vamos, tengo un poco de ropa de repuesto en mi tienda de campaña.
Summer abandonó a Flynn sin decir una palabra y siguió a Reilly a su tienda de campaña. Podía irse al infierno. Arrastrándola hasta aquí y dejándola con otra persona.
La tienda de Reilly era pequeña. Todo esto cabría en su armario de vuelta en Londres. Y tenía dos sacos de dormir. ¿Seguramente no era para dos personas?
Reilly buscó en su bolsa y sacó un sola pieza de mono de camuflaje similar al que llevaba.
—Aquí, pruébate esto.
Con dificultad, Summer se encogió fuera de sus botas y suéter y tiró el traje por encima de sus pantalones cortos y camiseta antes de tirar de la cremallera. Se atascó en el busto, y Reilly se rió.
—No están diseñados para las mujeres. Espera hasta que intentes ir a la letrina con uno. Es posible que desees perder los pantalones cortos, de lo contrario estarás allí toda la noche. 
Summer se recostó en el saco de dormir y se retorció de nuevo el traje.
—¿Por qué no tienen trajes para las mujeres?
Los ojos de Reilly llenos de un orgullo silencioso.
—Porque soy la primera mujer en el Wing. Una de las primeras mujeres operadores en el mundo.

—Me estás tomando el pelo. Pensé que el ejército no… 
—El SAS ha tenido algunas no combatientes, y los SEALs no tienen ninguna —Reilly sonrió—. Creo que es por eso que Moore me quería aquí este fin de semana. Él tiene una apuesta con Fletcher de que el Wing ganará. Tener una mujer en el equipo realmente frota sus narices en ella.
Summer subió la cremallera del traje de nuevo y se puso sus botas. No podía imaginar a cualquier mujer queriendo ir a la batalla.
—¿Qué es lo que tienes que hacer para unirte a los Wing?
—La tasa de fracaso es muy alto, alrededor del 92%. PT es el peor bocado. Comienzan con diez pasos. Tienes que hacer eso en cuarenta y cinco minutos. Entonces tienes una marcha de velocidad a campo traviesa con treinta libras de CEFO y arma. Después de eso nadas 400m empujando una balsa. Todos los días, te trabajan desde las 0700 hasta alrededor de las 2200, y después de eso tienes que estudiar y cuidar de su equipo. Lo mejor fueron las veintiséis millas de caminata en plena marcha sobre las montañas. El terreno era tan malo que sólo estábamos gestionando un clic por hora. Casi me rendí después, pero el capitán Flynn seguía rugiéndome que moviera el culo, y no quería defraudarlo. Él me ayudó a pasar a la siguiente etapa. Reilly no se molestó en ocultar la admiración en su voz.
Summer no entendía la mitad de lo que acababa de decir, pero sonaba como una tortura.
—¿Flynn era tu jefe?
—Mi CO —dijo Reilly.

Summer no podría imaginarse haciendo nada de eso. ¿Qué conduciría a una mujer, especialmente una como Reilly, que era bonita bajo el mal corte de pelo y la falta de maquillaje, a hacer algo así? Sintió una punzada de vergüenza por la forma en que ella había estado a la deriva alrededor de Londres, compras y fiestas, luego lo desestimó. Reilly la había escogido. No era la idea de Summer de la diversión.
Abre la mosquitera.
—¿Es esta una fiesta de pijamas de solo damas, o cualquiera puede participar? 
—Púdrete, McTavish —Reilly dijo mientras lanzaba una bota sucia contra él
Él la atrapó con habilidad antes de volver su atención a Summer.
—Flynn me envió. ¿Puedo tener el honor de escoltarte a cenar? 
Summer se puso de rodillas y trepó fuera de la tienda. Solo cuando ella se puso de pie se dio cuenta de que el traje era un poco estrecho. Más que un poco. La figura de muchacho de Reilly no era tan bien dotada como la de ella. Summer tenía lo que su abuela describió como el “culo O'Sullivan” y ninguna cantidad de entrenamientos en el gimnasio podría deshacerse de él. Summer tiró de la cremallera más arriba, pero la cremallera atascada obstinadamente en sus tetas, ella se sentía como Fuerzas Armadas de Barbie. Se necesitaría demasiado tiempo para cambiar de nuevo por lo que solo tendría que afrontar la situación.
 

Flynn miró a los hombres que escoltaban a las dos mujeres. ¿Cómo se las había arreglado para olvidar que cuando Summer O'Sullivan estaba alrededor, los hombres pululaban como abejas alrededor de un tarro de miel? No importaba lo que ella llevara. Ella tenía ese efecto. Y él, el imbécil con muerte cerebral, había hecho su trabajo doblemente difícil por llevarla a una isla llena de hombres con tanta sobrecarga de testosterona que podrían alimentar el Tour de Francia.
No había escapado su aviso de que Niall y Andy se agolpaban sobre ella como si tuvieran una patente sobre la estupidez.
Aún así, al menos Reilly podría mantener un ojo en ella, y, bizarro pensamiento, podría incluso actuar como una chaperona. Él confiaba en ella para mantener a Summer a salvo.
Flynn se dirigió hacia el claro donde las fogatas ya se habían encendido y el olor de la carne perfumaba el aire. No podía esperar para ver el resto de los muchachos y ponerse al día con ellos.

Corrió un recuento mental de quien se encontraba en acción ahora y quien podría estar compitiendo. Este era el año del Wing, estaba seguro de ello.
—Grant —Fletcher le saludó con un gruñido, pero despejó un espacio junto a él para que Flynn se sentara cuando tomó su comida—. ¿No has decidido si eres escocés o irlandés todavía? Ya sabes que serías un activo para nuestros chicos si haces la elección correcta. 
Manteniendo un ojo en Summer, que ahora estaba sentada entre Niall y Andy, Flynn cargó su plato con dos grandes filetes, tres papas al horno y un poco de brócoli. Sabía por experiencia que una vez comenzaran los juegos, las comidas cocidas serían un lujo.
—¿Sobornando a la competencia ya? —preguntó—. No te preocupes. Seremos suaves contigo.
Fletcher resopló.
—Eso será la primera vez. Solo dándote la oportunidad de salvar la cara cuando limpiemos el piso contigo.
Flynn se rió y agarró una cerveza. Fletcher se parecía más a un hombre de negocios de Londres que el guerrero experimentado que era, pero era un hombre estúpido quien tomara su rubio GQ como su valor nominal. 
—Bueno, eso es primero y segundo lugar ordenado. ¿Estamos venciendo a los Yankees en el tercer lugar este año? 
Un SEAL de la Marina sentado cerca levantó una ceja.
—En tus sueños, amigo.
—Exactamente —dijo una voz que Flynn no había oído durante cinco años, y había esperado nunca volver a escuchar—. Puedes también ir a casa ahora. Te prometo no decirle a nadie. 
Flynn se dio la vuelta lentamente, dándose a sí mismo un momento para poner en blanco la cara antes de encontrarse los ojos de Col J. Darren Hall. Era alto y ancho de hombros, con un aire natural de comando y fríos ojos de láser azul.
—¿Todavía estás con los SEALs? —preguntó. ¿Cómo evitó el bastardo no tener una baja deshonrosa todavía?
—Por supuesto que no —Hall olfateó, ignorando el ceño irrisorio del otro americano—. Estoy con Blackstone ahora. Son los mejores, y yo soy el mejor de los mejores.
—Sueña —dijo Flynn. Junto a él, Fletcher miró de uno a otro, recogiendo la tensión entre los dos hombres.

Col Hall dejó su plato lleno de comida y una cerveza. Luego se volvió de nuevo a Flynn y se quedó mirando a Summer que estaba coqueteando descaradamente con Andy.
Maldita sea. ¿Por qué le había pedido al mayor mujeriego en el Wing para cuidar de ella? Él debería habérselo pedido a Reilly.
—Entonces, ¿cómo está tu perrita ahora? 
Por un momento, pensó Hall que estaba hablando de Summer, y las ganas de estrangular al bastardo casi lo abrumó. Pero Hall se había vuelto a Fletcher.
—¿Has visto a lo que los chicos irlandeses se han reducido? Tienen su propio perrito faldero a lo largo de este año, y piensan que ella puede vencer a los chicos.
Reilly. Hall estaba hablando de Reilly. Flynn sacó el aliento.
—Nuestro “perrito faldero” como la llamas, meará sobre todas las partes de tus chuchos sarnosos.
Hall tomó un sorbo de su vaso.
—Corrección política se ha vuelto loco. Mujeres en Operaciones Especiales. Solo espera hasta que diga que no puede hacer algo, porque está en harapos. 
Flynn se aferró a su tentador con un esfuerzo.
—Reilly está aquí porque ganó su lugar. Cuando los juegos comiencen, verás por qué. Eso sí, no cometas el error de golpear sobre ella —hizo una pausa—. Pensándolo bien, golpea sobre ella. Puede cuidar de sí misma. No como la última mujer con la que te vi.
Las palabras quedaron flotando en el aire, una declaración de guerra. Ninguno de ellos había olvidado la última vez que se vieron, cuando Flynn había tirado a Hall de una mujer en Afganistán.
—La zorra cambió de opinión, eso es todo —Hall se encogió de hombros, el incidente era solo un detalle menor para él. Él sonrió—. Además, ¿quién estaría interesado en ese soldado fingido cuando hay una mujer real en la isla? —hubo un coro de silbidos y aplausos de los SEALs.

Summer.
Antes de su cerebro pudiera involucrarse, Flynn se había movido y tenía su mano alrededor de la garganta de Hall.
—Solo mantén tus manos fuera de ella. Es mía. 
Por el rabillo del ojo, vio la mirada de Niall de horror. Se aferró al sentido común suficiente como para añadir: —Yo soy su guardaespaldas. Si quieres tocar un pelo de su cabeza, deberás pasar por mí.
Niall estaba a su lado en un instante.
—Y de mí.
Hall miró mientras Flynn lo liberó.
—Todavía no puedes aceptar una broma, ¿verdad? —se dio la vuelta, como si el incidente hubiera terminado.
Niall empujó a Flynn de nuevo en su asiento y habló con una voz que era tranquila, pero muy en serio.
—Será mejor que eso haya sido una broma, imbécil. Solo recuerda que la señorita O'Sullivan es tu cliente.
Flynn asintió. Tenía que recordar eso.
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Ella se sorprendió del sabor tan bueno de la comida, o tal vez fue porque se estaba muriendo de hambre. Y todo el mundo había sido tan amable con ella, especialmente el coronel Hall. El ex SEAL era un verdadero caballero. A diferencia de Flynn que la había mirado fijamente durante toda la noche con una mirada de desaprobación en su rostro, cuando él no estaba hablando con Reilly.
Summer aplastada por una pequeña chispa de celos. Flynn nunca le sonrió de esa manera. Era obvio que estaba relajado aquí, entre sus amigos y el uniforme que llevaba puesto no le hace ningún daño tampoco. Antes de esta noche, no había considerado a Flynn como soldado, pero sin duda tenía un aire de mando. Reilly y algunos de los soldados más jóvenes zumbaban alrededor como abejas en una colmena, pero su atención no le impidió mirarla.
El capitán Fletcher se puso de pie y golpeó la taza de lata con su cuchillo. 
—Señores y damas los juegos comenzarán mañana a las 07 a.m. propongo levantar la sesión por la noche. 
En cuestión de minutos, la mesa estaba despejada y la fiesta dispersa. Summer no estaba segura de qué hacer o donde dormiría. Flynn todavía estaba en animada conversación con Reilly. Así que, ella encontraría su propia cama.
La cabeza de Flynn se disparó. 
—¿Adónde vas?
—A los servicios de mujeres —a pesar de que ella había mirado, no había visto un retrete en ningún lugar. Algunas de las antiguas casas todavía estaban de pie; sin duda una de ellas tenía un cuarto de baño.
Reilly se levantó. 
—Iré contigo.
Pero Flynn le hizo señas de alejarse.
—Me encargaré de ella. Buenas noches, sargento. 
Reilly se marchó, dejándolos solos.
Flynn la condujo a lo largo de la antigua calle.
—¿Disfrutaste esta noche? —su pregunta era bastante inocente, pero había un borde en su tono de voz que hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. ¿Qué pasaba con él?—. Sí, fueron todos muy agradables, especialmente el coronel Hall. 
—Mantente alejada de él. 

¿Flynn la había arrastrado a este lugar y ahora quería dictar con quién hablaba? ¿Quién demonios se creía que era?
—No veo por qué tú…
—Considéralo una orden.
Summer se detuvo en seco.
—¿Quién murió y te hizo mi jefe? Yo no soy uno de tus soldados y no tengo que tomar tus órdenes. Este lugar te da delirios de poder.
La lluvia había terminado y el cielo azul oscuro estaba lleno de estrellas. En la oscuridad, pudo ver el resplandor de las linternas en algunas de las tiendas de campaña. La mayoría de los soldados ya se habían ido a la cama, y ella todavía no había encontrado el baño ni sabía donde dormiría. Se dirigió hacia una de las casas que parecían estar en mejores condiciones que las demás.
—No lo haría, si yo estuviera en tu lugar —la voz de Flynn venía de detrás de ella.
—Tengo que hacer pis —dijo entre dientes, negándose a mirarlo.
—Los edificios son inseguros. La fontanería no ha trabajado durante años, y están llenos de ratas. ¿Por qué crees que estamos durmiendo afuera? 
Eso la detuvo en seco.
—Oh —¡maldita sea!
—Vamos, te llevaré a las instalaciones.
Al lado de lo que quedaba de la oficina de correos estaba una pequeña tienda de campaña, más alta que ancha.

Flynn levantó la cortina para revelar con cuidado algo como un gran orinal plegable, con revestimiento y el hedor de productos químicos. Un rollo de papel higiénico y un dispensador de gel de esterilización completaban las “instalaciones”. Comparado con esto, el cuarto de baño en la cabaña era lujoso.
—Esperaré por ti —dijo Flynn y le dio la espalda.
Encogiéndose, Summer se retorció de su uniforme y usó la letrina tan rápido como pudo. ¿Cómo iba a ir al baño mañana con todos los demás a su alrededor, y cómo se las arreglaba Reilly? Se frotó el gel en sus manos tres veces antes de que ella se sintiera capaz de tirar de la cremallera en su uniforme prestado. Luego se apresuró a unirse a Flynn.
Después de ver la tienda de Reilly, no estaba segura de por qué estaba esperando algo mejor. Flynn destruye rápidamente cualquier noción de fantasía que tenía cuando la llevó a una tienda de campaña un poco más abajo en la calle.
—Espera aquí. 
Él encendió una linterna y se metió dentro. A través de la tela de la tienda de campaña pudo verlo desenrollar dos sacos de dormir. ¿Por qué había pensado que un fin de semana era una buena idea?
Flynn asomó la cabeza fuera.
—Todo hecho. Vamos entra. 
—Me estás tomando el pelo. No voy a compartir contigo. Quiero una cama de verdad. En mi propia habitación. Con un cuarto de baño en suite. Y una ducha de hidromasaje y un baño de dos personas. Y toallas grandes y esponjosas. Y una cama king size con… —Summer se perdía en su propia fantasía.
—Bueno, espero que te apetezca un chapuzón de dos millas y una caminata de veinte millas en la oscuridad. De lo contrario, tu elección es fuera, o aquí conmigo.
—¿Por qué no puedo compartir con Reilly? —cualquier cosa sería mejor que compartir con Flynn y la otra mujer era agradable.
—Esta isla está llena de soldados. Mientras que eres mi cliente, no te voy a dejar fuera de mi vista por un minuto. Ahora, vamos a la cama. 

Summer pensó seriamente en dormir fuera sólo para fastidiarlo, pero era lo suficientemente realista como para saber que sería estúpido. Ella se retorcía en su interior. Su mochila ya estaba allí. Tratando de desnudarse mientras alguien tan alto como Flynn estaba desvistiéndose a su lado era peor que jugar Twister. Apenas había espacio para que una persona se moviera. Ella esperó hasta que él estaba en su saco de dormir antes de rebuscar en su mochila algo para limpiarse la cara y apretó una masa de crema hidratante en su mano.
—Eso huele muy bien. 
Era la primera vez en todo el día que no había sido horrible, inteligente con la boca o desaprobador, y por alguna extraña razón, quería llorar.
—Reilly me lo dio —dijo ella, manteniendo su voz firme con un esfuerzo. Ella no era una presa fácil que se derrumbaba debido a que un hombre fue malo con ella. Se arrastró fuera de sus botas y uniforme y en su saco de dormir. Ella iba a dormir en su ropa interior.
Era como acostarse en una piedra. Una fría, piedra abultada. Ella se movió, se dio la vuelta y volvió a intentarlo. Con el tiempo, ella se acostó sobre su espalda. Estaba lloviendo de nuevo. El lento pit-pit del cielo de las gotas de lluvia se convirtió en un aguacero tamborileando contra la lona. Summer se estremeció. Odiaba a acampar. Se frotó los brazos, tratando de mantener el calor. No se había dado cuenta de lo mucho que se había acostumbrado a Flynn durmiendo a su lado en la cabaña.
—¿Frío? —preguntó Flynn, su voz una distracción bienvenida del frío y la oscuridad.
—Sí —admitió—. Me estoy congelando.
—Desabrocha tu bolsa. 
Ella obedeció sin protestar. Cualquier cosa era mejor que escuchar su castañeo de dientes durante el resto de la noche. Flynn subió la cremallera hábilmente de ambas bolsas juntos y la atrajo hacia él. Él era como un horno, deliciosamente cálido. Descaradamente, se acurrucó más cerca, se envolvió a su alrededor como un gato. Ella sintió su mano en el pelo, la lenta caricia relajándola.

Su latido del corazón era constante bajo la oreja. El sonido de su respiración le hizo relajarse. Poco a poco se hizo más templado hasta que se sintió humana de nuevo. Summer apretó la cara contra el pecho de Flynn y aspiró el aroma sexy que recordaba de aquella noche en Londres. A pesar de su reputación de vivir una vida social salvaje, Flynn había sido el primer hombre con el que se había acostado hacia más de un año. Pero desde aquella noche él había mantenido su distancia, tratándola como un cliente, uno malcriado, uno desagradable.
Los dedos que había sentido tan relajantes en el pelo ahora se desviaron hacia los hombros, rozando y amasando suavemente. Summer suspiró y acarició su revestido pecho de nuevo. Ociosamente, dejó que derivara su mano para rodear su pezón.
—Tu mano está todavía fría —Flynn murmuró antes de tomarla en la suya y colocarla bajo su camiseta.
Compartir calor corporal; eso era todo lo que era. Los dos estaban fríos. No significaba nada. Entonces, ¿por qué sentía una innegable agitación?
Él se estremeció cuando ella colocó una segunda mano helada contra su abdomen.
—Jesús mujer, ¿estás tratando de matarme? 
Flynn agarró sus dos manos y una pelea se produjo riéndose mientras luchaba por el dominio dentro de los confines de la bolsa de dormir. La batalla terminó cuando fue clavada en su espalda con los brazos por encima de su cabeza. Ambos respiraban con dificultad. Sus piernas estaban tendidas aparte y entre ellos ella podía sentir el calor de su atracción por ella. Ella se movió, levantando sus caderas en invitación.
Con un gemido, sus labios descendieron sobre los de ella en un caliente beso. Fuego bailó a lo largo de su piel donde él la tocaba. Los restos delgados de encaje que cubría sus pechos dieron poca protección de su boca buscando. Liberando sus manos, él centró su atención sensual en sus pezones, primero uno y luego el otro, forzando gemidos jadeantes de ella. Ella pasó sus uñas en su espalda y sus hombros anchos.
—Bruja —él respondió con un pellizco en su pecho que envió una sacudida de placer a través de ella.
Ella arqueó la espalda y envolvió sus piernas alrededor de sus caderas. De esta manera, podía sentir su erección dura como una roca contra su clítoris. Flynn se movió contra ella, aumentando la sensación. Ella estaba tan excitada que estaba lista para venirse, solo por esto.
—Por favor —rogó.

Flynn silenció su grito con otro beso abrasador. Su lengua tenía su boca, reclamándola brutalmente mientras sus caderas se sacudieron contra las de ella. Summer arrastró sus dedos por su pelo. No le importaba donde estaban o que estaba escuchando. Ella lo necesitaba ahora. Todo lo que tenía que hacer era empujar sus bragas a un lado, y él podría empujar dentro de ella. Necesitaba esto. Necesitaba a Flynn. Ella arrancó su boca lejos para exigir que continuara, pero se congeló cuando él cubrió su boca con la mano.
Oyó voces en el exterior; el cadencioso acento de Bally de Andy McTavish seguido por la voz de una mujer.
—Maldito desgraciado —dijo Reilly. Sonaba como si quisiera matar a alguien.
Summer solo podía escuchar los tonos relajantes de Andy, no las palabras, sino que Flynn estuvo arriba como un tiro, tirando de sus pantalones antes de apresurarse fuera. Sus voces se desvanecieron en la distancia.
Summer se quedó despierta durante mucho tiempo, pero Flynn no regresó.
Flynn terminaba su desayuno y escuchaba el bullicio de los hombres preparándose para la diversión.

Había disputas sobre el valor de intercambio de un nuevo cuchillo, gruñó sobre quienquiera estuviera cocinando esta mañana, la demanda de café extra y un aire de expectativa.
Summer se levantó y desayunó, pero había dejado en claro que no quería su compañía. Después de la última noche, difícilmente podía culparla. Dejándola por su cuenta mientras trabajaba en calmar a Reilly después de un encuentro con Hall no había sido su idea de diversión. Si él hubiera estado a menos de tres metros del bastardo, lo habría matado. No es de extrañar que hubiera sido expulsado de los Seals. Summer había estado, profundamente dormida y comprimida en su saco de dormir, cuando por fin llegó a la cama.
Se volvió a Fletcher, el hombre con la más grande sonrisa en el rostro, y le preguntó: —¿Entonces, cuál es el tema de los juegos este año? 
—Vikingos —la sonrisa de Fletcher se ensanchó. Señaló a un gran montón de armas anticuadas al lado de las mesas. Con un grito, Flynn se metió, cogiendo un escudo, una lanza y un arco. Andy y Niall ambos agarraron espadas y comenzaron a practicar movimientos de balanceo entre ellos.
Reilly hizo lo mismo, pero maldijo cuando examinó su espada.
—Está desafilada. ¿Qué carajos está pasando? —preguntó ella—. Pensé que estábamos aquí para las competiciones militares —ella miró a Niall para obtener una explicación. Summer parecía perpleja también.
Pero Niall estaba sonriendo, un rizo salvaje de anticipación en su boca. 
—¿Estás bromeando? ¿Un grupo de operadores Seals, Rangers, 2e REP, SAS y SAS australiano luchando con metralletas y cuchillos? Se matarían unos a otros. Sus ejércitos quieren a este montón de pendejos de vuelta en una sola pieza. Dios sabe por qué.
Un francés hizo un gesto amenazador con su lanza, pero luego lanzó un rollo de pan a Niall.
—Contrólense, chicos y chicas. Hay uno de cada uno para todo el mundo —dijo Fletcher—. Los juegos comenzarán en media hora. Todo el mundo participa. Mientras tanto traten seriamente de no romper nada esencial. 

Un australiano hizo un comentario obsceno sobre las partes del cuerpo que los SEALs no llegaban a emplear a menudo lo suficiente como para ser considerado esencial.
El primer juego fue Escudo Funcionando.
—¿Qué es eso? —preguntó Summer. Incluso usando un overol de Reilly, parecía fuera de lugar en el ambiente militar. Pero ella era tan femenina que le dio a Flynn una erección con solo mirarla. El recuerdo de su bienvenida anoche cuando volvió a la tienda lo fastidió.
Flynn se ocupó de comprobar las correas de su escudo para que pudiera sostenerlo firmemente.
—Estamos en un círculo, con los escudos a la altura del hombro, formando una especie de camino alrededor del círculo. Dos hombres empiezan en lados opuestos del círculo y se persiguen unos a otros alrededor de la parte superior de las pantallas como un velódromo. 
—Podría ser una chica, sabes.
Flynn se echó a reír.
—Hablas como una verdadera feminista. ¿Quieres ir? 
Summer dio un paso atrás.
—Veré y te animaré.
Fletcher sacó los nombres de un sombrero para ver quién iría, y Reilly fue primero, persiguiendo a un francés nervudo cuyo inglés limitado no disimuló su interés en la joven Ranger.
Tan pronto como sonó el silbato, Reilly partió, corriendo a través de los escudos irregulares en busca de su presa. Ligera mientras comparaba a los otros soldados, su peso latiendo sobre el escudo que sostenía fue todavía suficiente para conducir al borde en el hombro de Flynn. Apretó los dientes y se puso sólido, pero fue el primero en aplaudir cuando Reilly atrapó a su hombre.
Las próximas rondas fueron una falta de definición de las carreras y caídas de los hombres, y luego fue Niall persiguiendo un SEAL rubio. Esos escudos no estaban diseñados para la comodidad, y ninguno de los concursantes eran pesos ligeros. Teniendo en cuenta de que no podía ser una libra bajo diecisiete piedras, Niall fue sorprendentemente ligero sobre sus pies, y sus largas piernas lo llevaron detrás del estadounidense en un solo circuito. Extendió la mano y estuvo a punto de agarrarlo cuando el escudo en el que estaba parado se inclinó.
Se dio la vuelta al golpear el suelo y miró a Hall, el propietario del escudo. Hubo un intercambio de miradas entre los dos, pero ninguno dijo nada. Fletcher declaró que el punto iba a los SEALs en esa ronda. No tan bueno como el resultado que esperaba, pero al menos los Rangers estaban en segundo lugar.
Un SEAL pasando palmeó a Flynn en el hombro, haciéndole una mueca de dolor.
—Mala suerte, amigo. 

El siguiente juego fue Bolsa Swing. El swinger con los ojos vendados tenía un casco entre sus pies, y una pesada bolsa en la mano. Iba hasta los competidores para robar el casco sin ser azotado por la bolsa.
—¿Qué hay en la bolsa? —preguntó Flynn. Parecía pesada.
—Cadenas —Fletcher le dijo, sonriendo. El viejo bastardo debió tener su agosto pensando en estos juegos. Una bolsa de cadenas haría daño grave si golpea el camino equivocado. Flynn sopesó; era por lo menos de veinte libras.
El propio Fletcher fue el primer swinger, y sacó a un australiano, un francés y un estadounidense en rápida sucesión. Debía ser mitad murciélago, con su capacidad para detectar desde donde venía el atacante. Luego fue el turno de Flynn.
Él había visto a los otros concursantes antes y decidió que la mejor estrategia era no precipitarse. En cambio, se deslizó a lo largo, las botas sin hacer ruido en la hierba corta, y su respiración lo más lenta posible. No había nada que pudiera hacer al respecto del sonido de su corazón desbocado, pero confiaba en que el sonido del círculo de espectadores pudiera ahogar eso.
Fletcher abrió su bolsa como si fuera ingrávida, su cabeza girando mientras buscaba algún rastro de su atacante. Flynn se acercó más, concentrándose en Fletcher, no el casco que era su objetivo. Ahora estaba dentro del alcance de esa bolsa letal, y pasó por debajo de un arco que iba a golpear su cabeza. Un paso más y él tendría del casco. El espectadores pasaba tranquila al ver lo cerca que estaba de la victoria.
—Por supuesto, estaría encantado de mostrarte los alrededores de la isla —la voz de Col Hall resonó en el silencio. Flynn volvió la cabeza y lo vio inclinado sobre Summer, y Summer sonriendo de nuevo hacia él.
—¡Ay! —el momento de distracción le había costado. Fletcher le había oído hablar de alguna manera, y la bolsa de las cadenas le azotó en las costillas. Cayó hacia atrás, siseando de dolor, en medio de los vítores y abucheos de los espectadores. SAS uno, Rangers nulos.
¡Mierda!
 

No había duda de ello. Flynn estaba furioso de haber perdido y de alguna manera era su culpa. Él no había estado concentrando. ¿Por qué en la tierra tenía que haber estado observándola y a Col?. ¿Hall avisó a Fletcher? Summer hizo una mueca cuando él salió corriendo el campo, agitado frente a las burlas obscenas del equipo de SAS.
Summer lo siguió, solo para encontrar a Niall bloqueando su camino.
—Tal vez sería mejor si lo dejas en paz por un tiempo para refrescarse. Flynn odia perder. 
—Pero él está herido... 
—Es solo un par de cortes y magulladuras. Él estará bien. 

Summer siguió con la mirada a Flynn mientras se abría paso a través de los espectadores.
—No hay nada tan lamentable como un mal perdedor. Parece que tus Wings no tomarán el primer puesto después de todo, si eso es lo mejor que tienes —dijo Hall.
Niall se erizó.
—Al menos jugamos limpio. Y todavía vamos a ganar. 
El coronel Hall frunció el ceño.
—Ya veremos —volvió su atención a Summer—. ¿Si estás cansada de ver un montón de brutos luchando, tal vez te gustaría un pequeño recorrido por la isla? 
—Está ocupada —dijo Niall bruscamente, agarrando su brazo—. Jugar a la enfermera podría no ser una mala idea después de todo. 
Summer tropezó a su lado. Había trasfondo aquí que no entendía.
—¿Quieres decirme qué está pasando? 
—En un minuto. 
Corrieron a lo largo del camino hasta que llegaron a la tienda de campaña donde de los suministros, Niall recogió un pequeño botiquín de primeros auxilios antes de volverse hacia ella.
—Un consejo, aléjate de Hall. No hagas el trabajo de Flynn más duro de lo que es —él tomó una respiración profunda. —Flynn y Hall tienen cierta mala historia entre ambos. La última cosa que necesita enfrentar es contigo saliendo con esa comadreja.
—No estaba…
Niall empujó el kit médico hacia ella.
—Ve a recomponerlo y trata de mantenerte alejada de los problemas. 
Summer se dio la vuelta. No era su culpa que el coronel Hall Darren… pero ella no había querido que Flynn saliera herido. Hizo su camino de regreso a su tienda de campaña. En el exterior, un Flynn con el torso desnudo estaba apoyado en una de las viejas paredes del jardín mientras que se limpiaba con un paño húmedo. Había una contusión masiva formándose en sus costillas y otras más pequeñas en su cara y brazos.
Le dio una mirada con los ojos entrecerrados mientras se acercaba. Era difícil de creer que era el mismo hombre que la había besado con tanta pasión la noche anterior.
—Te he traído esto —agitó el kit ante él.
Flynn frunció el ceño.
—Estoy bien. Son solo un par de contusiones. 

—Es más que eso —no fue culpa de ella que hubiera sido herido. Nadie podía esperar que ella no coqueteara de vez en cuando, y si a Flynn no le gustaba, bien, lástima. Él la había llevado hasta allí y merecido lo que ocurrió como resultado. Pero ella sentía un destello de culpabilidad de que se hubiera hecho daño. Esos moretones lucían graves.
Si las circunstancias hubieran sido diferentes, si no fuera su guardaespaldas, le hubiera gustado llegar a conocerlo mejor. Summer se detuvo. ¿De dónde había salido? Ella no salía más. Ella no era del tipo romántica y enamorada. Era brillante, alegre y sin afecciones graves. Pero Flynn nunca dejaría que una mujer se saliera con la suya. Él la poseería. Cuerpo y alma.
—Bueno, ¿vas a usar ese kit? ¿Sabes cómo? 
Summer consideró tapar su boca. Era tentador.
—He hecho los primeros auxilios, sabes. 
Flynn se apoyó en un muro bajo de piedra mientras ella tendía a su rostro, limpiando sus heridas y frotando en sus cortes. Así de cerca, en plena luz del día, se dio cuenta de que tenía otras cicatrices, una línea de color blanco pálido, casi oculta por la frente, y otro cerca de la línea del cabello. Su pecho desnudo tenía una capa de vello oscuro y abdominales duros como una piedra. Y más cicatrices. Una desagradable en la parte superior del brazo parecía que era de una bala. Flynn Grant era un hombre peligroso.
—Estás mirando. ¿Eres por lo general tan atenta con tus pacientes?
—No... —ella se sonrojó—. Es solo que tienes un montón de cicatrices.
Él se encogió de hombros.
—Ha habido un montón de gente a la que no le gusto.

Summer terminó poniendo una banda sobre un corte en el pómulo.
—No puedo imaginar por qué cuando eres siempre tan encantador.
Él se echó a reír.
—Así no es como se supone que una enfermera debe hablar con un paciente.
—¿En serio? Bueno, puedes ir a buscar a otra enfermera. A una sudorosa, peluda, grande. 
Flynn envolvió su mano alrededor de su muñeca.
—Temperamento, temperamento. Podrías encontrarte sobre mi rodilla de nuevo. Ya caminas por la cuerda floja sobre ese asunto con Hall. ¿Tal vez necesitas un pequeño recordatorio sobre cuál de nosotros está a cargo?
Summer miró a su alrededor. Aunque la mayoría de los hombres estaban arriba en el área de juegos, todavía había bastantes alrededor. Él no podría hablar en serio. No le pegaría aquí afuera donde todo el mundo podía ver. Ella sería el hazmerreír de la isla.
—No te atreverías.
Sus ojos se estrecharon peligrosamente.
—Pruébame. Te dije que te mantengas alejada de Hall y me desobedeciste. También te advertí que habría consecuencias.
Su agarre en su muñeca fue despiadadamente apretado. Flynn lo haría. Él realmente lo haría. Summer miró a su alrededor. No podía permitir que le diera nalgadas aquí, con la gente mirando. Presa del pánico, lo empujó. Cogido por sorpresa, Flynn fue lanzado hacia atrás, aterrizando sobre su espalda en un parche de ortigas.
Ella se cubrió la boca con horror mientras lo veía luchar a sus pies, la espalda ya irrumpiendo en pequeñas ampollas de las picaduras.
La expresión de Flynn mientras se puso en pie prometía represalias.
—Tú pequeña cruel…
Se dio la vuelta y huyó antes de que pudiera alcanzarla, y corrió directamente a Niall. Echó un vistazo de ella a Flynn y viceversa.
—¿Alguien te dijo alguna vez que eres un imán para los problemas? Vamos. El próximo juego está a punto de comenzar.
Echó un vistazo por encima del hombro mientras seguía a Niall. Flynn se retorcía para frotar un dique saliente sobre su espalda y su ceño fruncido prometiendo consecuencias. Que lo intente.
El siguiente juego fue Lucha Gigante. Summer no tenía idea de qué esperar, pero la mitad de los hombres estaban ocupados envolviendo sus manos y poniéndose guantes. Ella se sorprendió al ver a Reilly que lo estaba haciendo también. ¿Seguramente la delgada Ranger no podría estar planeando boxear contra los hombres más grandes por ahí? Entonces recordó lo que Reilly le había dicho sobre el proceso de selección brutal de los Ranger y formación.

Niall impulsó a Reilly sobre sus hombros y ella se acomodó.
—¿Cómoda? —preguntó.
—Sí, señor. 
Flynn miró a Summer.
—Mantente alejada de los problemas —se dio la vuelta e impulsó Andy sobre sus hombros. A pesar de su reciente encuentro con la bolsa de las cadenas y las ortigas, el movimiento fue suave y elegante.
No era justo. Había una mezcla heterogénea de hombres impresionantes aquí, algunos de los mejores jugadores de reserva que había visto nunca, incluso en eventos de alfombra roja de Hollywood, pero de alguna manera, no podía apartar los ojos de Flynn Grant.
¿Qué era sobre él? Es cierto que era hermoso con esos ojos color avellana que veían dentro de su alma y una boca sensual. Ahora mismo, con un toque de barba sombreando su mandíbula, su boca era una tentación a pecar. Y Dios, el hombre sabía cómo usarla. Summer despiadadamente cortó los pensamientos de lo que esos labios podían hacer con ella, en caso de que se desplomara en un charco tembloroso en la hierba áspera.
El cuerpo surcado de Flynn no le hacía ningún daño tampoco. La boca de Summer se secó cuando trazó la línea de pelo corriendo en sus pantalones de cargo. No era justo. Ella nunca había visto al hombre hacer un solo abdominal, ¿cómo podría tener unos abdominales de esa manera? Tal vez cortar leña era un mejor ejercicio de lo que ella se había dado cuenta. Se lo recomendaría a su entrenador personal cuando llegara a casa.

Ante la idea de ir a casa de nuevo, de volver a su vida normal en la que no estaba siendo amenazada por chiflados con cuchillos, y no necesitaba un guardaespaldas, una punzada pasó por ella.
Oh, Flynn podría ser un dolor en el culo, pero cuando él estabilizaba esa mirada al mando en ella, algo dentro de ella se estremecía y derretía.
Ahora mismo, él estaba examinando a los otros combatientes en este juego. Sus concentrados ojos se estrecharon enfocados tan firmemente como un rayo láser. ¿Qué estaba mal con ella, que incluso cuando la ignoraba, todavía resonaba a su cercanía?
El caos en el campo se resolvió, con "gigantes" enfrentándose unos contra otros. Summer se debatía entre ver a Flynn, y una, fascinación enferma de accidente de coche con Reilly. ¿Cómo podría hacer frente la otra mujer luchando contra el Seal al que se enfrentaba? Sus puños eran enormes, más como patas de elefante que manos humanas.
Fletcher gritó algo acerca de las reglas. Una vez que el hombre en la parte superior se desprendía, eran eliminados. Cualquier equipo aún en pie podría seguir luchando hasta que solo un gigante quedara. Él hizo sonar su silbato.
Flynn y Andy fueron emparejados contra un par de Australia. El hombre en la parte superior era rápido y fuerte, y hacía un buen trabajo manteniendo la atención de los Rangers. Pero Andy, normalmente lánguido y relajado, mostró un golpe sorprendentemente feroz, y Flynn se movió como si fuera ingrávido.
El boxeo nunca había sido el deporte favorito de Summer. De hecho, ni siquiera estaba en la lista de deportes que observaba. Pero ahora no podía arrastrar sus ojos lejos de la acción en el campo. Ella sabía que Flynn era un soldado experto. El operador, lo llamaban. Pero nada la había preparado para la forma en que luchó. Su velocidad y fuerza eran dancísticas, por lo que incluso cuando Summer se estremeció cada vez que un puño hizo contacto, no podía apartar la mirada.
Un rugido se elevó de los espectadores y se dio cuenta de que el partido de Reilly estaba atrayendo la atención. El hombre corpulento sentado en los hombros de Hall estaba en problemas. Reilly estaba golpeando a puñetazos, sus movimientos, como el mercurio, y el hombre fue más lento para reaccionar. Sus golpes eran provisionales, y Reilly estaba tomando el máximo provecho. Ella aterrizó un golpe rotundo que lo sacudió de nuevo.

Summer golpeó el aire y gritó: —Así se hace, Reilly.
El compañero de equipo de Hall recuperó el equilibrio y se enganchó de nuevo. Otro intercambio de golpes siguió, pero Niall bailó fácilmente fuera del camino, antes de lanzarse nuevamente para permitir que Reilly atacara con una serie despiadada de ataques y golpes. La multitud rugió cuando ella golpeó su nariz y le sacó sangre.
—¿Alguna vez clavarás a la perra? —Hall gruñó, con el rostro desencajado por la rabia. Summer se estremeció. ¿Cómo podía haber pensado que era atractivo?
—Bastardo —un Seal junto a ella murmuró en voz baja.
El compañero de equipo de Hall obligó con un golpe fuerte y Niall se tambaleó mientras Reilly era noqueada hacia atrás. Summer se quedó sin aliento. Ese golpe habría hecho su grito. Reilly solo agarró el pelo de Neill para recuperar su equilibrio y escupió una bocanada de sangre.
Como si fuera un caballo, clavó los talones en las costillas de Niall instándose a enderezarse. Sus puños estaban arriba, lista para pelear.
Niall saltó hacia adelante, pero a medida que se acercaba, Hall pegado a sus pies, le disparó. El Ranger se tambaleó, y Hall le dio una patada en la parte posterior de la rodilla. Él cayó con fuerza, su gruñido de dolor ahogado por el sonido de golpes y gritos de los otros combatientes. Como Reilly golpeó el suelo, Hall atacó y le dio una patada.

Por un segundo, Summer se paralizó. ¿Cómo podría Hall posiblemente hacerle eso a una mujer? Pero nadie estaba prestando atención. La expresión en el rostro de Hall asustó a Summer. Parecía como si fuera a patear a Reilly de nuevo.
Sin pensarlo, cayó en el cuerpo a cuerpo, decidida a proteger a la otra mujer.
Le tomó segundos antes de que ella se diera cuenta del error que era. Reilly estaba luchando por sus pies, pero Summer estaba atrapada entre ella y un Hall furioso. Él echó hacia atrás el puño.
Summer gritó.
—¡Flynn!
Flynn se volvió y tuvo la situación de un solo vistazo. Ignorando al australiano Andy acabó derribado al suelo; tomó dos pasos de gigante en su dirección. Las largas piernas de Andy obstaculizando sus movimientos, pero no lo ralentizó. Flynn golpeó a Hall con un gancho al mentón que lo derribó hacia atrás y hacia fuera de sus pies.
Ni siquiera esperó a ver a la pareja de SEAL caer antes de que él agarrara a Summer y su marchó de nuevo al lado del campo.
—Y esta vez, quédate aquí.
Luego él se había ido, de nuevo en la confusión.

El número de Gigantes era más pequeño ahora, pero la lucha era más feroz. Andy instó a Flynn a la parte más gruesa de la espuma donde podría utilizar su habilidad casi sobrenatural de predecir el movimiento para permitir que sus oponentes se golpearan el uno al otro. Flynn todavía estaba congelado por el horror al ver a Summer frente a un Hall enfurecido. Dios sabe lo que el bastardo le hubiera hecho si Flynn no hubiera llegado a tiempo.
Algún día, juró Flynn, él tendría un ajuste de cuentas con Hall. Él había ido deslizando por sobre sus conexiones durante demasiado tiempo. Ya era hora de que consiguiera la patada en el culo que se merecía.
Arriesgó una mirada a las líneas laterales y vio a Summer allí, agarrando el brazo de Reilly como un niño en un carnaval. Tenía los ojos desorbitados y conmocionada, pero en perfecto estado de salud.

Luego Andy balanceaba un golpe rotundo a un gran francés y Flynn se centró en la lucha a mano. El mundo se desvaneció con el peso de Andy sobre sus hombros, las señales a su vez, la lucha por mantenerse en posición vertical en la masa de los músculos retorciéndose, el sonido de los golpes golpeando carne, maldiciones y gruñidos, el olor a sudor y la hierba pisoteada.
La sangre goteaba de la nariz de Andy a Flynn, pero lo ignoró. Solo había tres gigantes que quedaban ahora, y él y Andy estaban bajo el ataque de una pareja SAS formidable.
Flynn saltó hacia atrás, fuera del alcance de un golpe que habría noqueado a un caballo, y sintió que algo golpeó la parte trasera de la rodilla como un mazazo. Toda su pierna izquierda era una llamarada de dolor inútil. Volvió la cabeza y vio a Hall detrás de él, el pie todavía retracción de la patada.
Flynn se tambaleó, y cogió el hombro del operador SAS para evitar caerse.
—Vete a la mierda, hombre —dijo, pero había visto la patada también y no empujó a Flynn lejos. Él retrocedió medio paso.
Flynn usó el permiso tácito para girar y atacar al Gigante americano. Andy lanzó al suyo en la parte superior, entregando una serie de golpes quirúrgicamente precisos. El hecho de que ellos habían compartido bromas obscenas y un paquete de seis de cervezas la noche anterior no le impidió, o retardó las represalias por parte de su oponente.

La expresión en el rostro de Hall confirmó lo que Flynn esperaba. El hijo de puta iba a ir a por ello de nuevo. Flynn se volvió deliberadamente un cuarto paso, dejando una abertura, y Hall pasó por ella. Le dio una patada en la rodilla de Flynn de nuevo.
Flynn estaba listo. Con una pierna fuera de la tierra para patear, Hall estaba fuera de equilibrio. Flynn arremetió con un compañero a la otra pierna y mientras Hall tropezó, él le dio un codazo en el costado de la cabeza.
Hall cayó al suelo, gritando que su mandíbula estaba rota.
Su compañero de equipo en la cima cayó también, pero se puso en pie.
—Oh hombre, arriba —le dijo a Hall—. Estás gritando como una niña. Eres una maldita vergüenza para el equipo —él se alejó, dejando a Hall en el suelo.
La batalla no había terminado. La pareja SAS tenía suficiente de buen juego, y se lanzó al ataque. Flynn perdió la noción del tiempo cuando se enfrentaron, ni par dando una pulgada.
Estaba sudando y agotado, por el momento el par SAS fue a dar un cuarto cercano abrazo. Los dos hombres se balanceaban en la parte superior, tirando el uno al otro. Flynn no tenía idea de lo que pasó, pero de repente, él estaba en el suelo, parte de una escaramuza de cuatro hombres.
Se separaron y miraron a Fletcher para obtener un resultado.
—Este es un primero —anunció—. Es imposible decir quién golpeó el suelo en primer lugar, por lo que estoy declarando un empate en este evento.

Con el anuncio de Fletcher, Summer se unió a la multitud que estaba aullando y gritando su aprobación. Hall abrió paso a codazos, haciendo caso omiso de las burlas de su antiguo equipo. Apuntando una mirada viciosa hacia Flynn, él y su equipo salieron de la arena. La multitud se apartó, y ella estaba en la línea de visión directa de Flynn.
Sangriento y magullado, parecía un guerrero conquistador. Un escalofrío de excitación pasó por ella. Como si sintiera que, sus ojos entrecerrados, acechaban hacia ella, aceptando felicitaciones mientras se movía a pesar de los buenos deseos, pero nunca rompiendo el contacto visual.
—Ganaste —su voz sonaba ronca a sus oídos. Se secó las palmas de las manos húmedas sobre su uniforme, incapaz de dejar de mirarlo.
—Sí —dijo—. Salgamos de aquí.
Él le apresuró más allá de la tienda de suministros y en el refugio de una de las casas abandonadas; él tomó la parte posterior de su cuello con la mano y la atrajo hacia él.
La reclamó con ese beso. Se perdió a sí misma en él, y cuando él la soltó, tuvo que luchar para recordar dónde estaba. Toda su atención estaba en Flynn. Las motas doradas en sus ojos color avellana eran como pequeñas llamas. Podía perderse en esos ojos, pasar una eternidad mirando fijamente en sus profundidades verde-marrón y nunca cansarse. El aliento de Flynn abanicó su cara.
A lo lejos, la multitud siguió zumbando con emoción, mientras se dirigían a la tienda comedor, pero bien podrían haber estado solos. El silencio perfecto en el centro de una tormenta. Ella y Flynn. Ella sentía que podía ver a través de ella.
El aliento de Summer enganchado mientras un hilo de sangre corría por el lado de su cara.
—Estás herido. 
—¿Quieres jugar a la enfermera otra vez? —su pregunta era alegre, pero había una corriente oculta allí, apenas controlada arrastrando una promesa de algo más.

Un recuerdo de su única noche juntos destelló en la cabeza, un Flynn completamente vestido llevándola contra la pared mientras ella llevaba nada más que sus tacones. Su estómago se apretó. Esto no era una aventura de una noche. Estaban de pie bajo el sol brillante en el centro de un pueblo escocés desierto. No había privacidad. Sería una locura. La parte lógica de su cerebro lanzó una advertencia. 
Ella lo ignoró.
—Sí.
Summer lo siguió a través de la muchedumbre uniformada a la tienda de campaña. Te equivocas, se dijo. Nada va a suceder. Flynn desapareció en la tienda y ella rondaba fuera. Ellos no podían. No aquí. No iba a esperar que ella...
Flynn reapareció llevando un saco de dormir enrollado y un kit médico, que le entregó,
—Por aquí.
Ellos treparon por la pared de piedra rota y caminaron hacia la orilla. El sol caía sobre su cabeza. Detrás de ellos, el sonido de la celebración se desvanecía en la distancia mientras los soldados se dirigían a la tienda comedor. El aire estaba quieto, roto solo por el sonido de las aves marinas y las olas rompiendo contra la costa.
Flynn hizo una pausa en el camino cubierto para recoger algunas pequeñas bayas rojas.
—Cerezas de goji —dijo mientras se metía una en la boca—. No están aún muy maduras, pero cuando estén listas... 
Su sonrisa maliciosa le dijo que él no solo estaba hablando de la fruta. Cogió otra y se la ofreció a ella. Flynn le estaba tomando el pelo. Bueno, dos pueden jugar a ese juego. Summer abrió la boca obedientemente, chupando su dedo índice mientras tomaba la baya de color rojo brillante de él.
Flynn gimió.
—Mmmm —dijo mientras el sabor golpeó su lengua. Tenía un sabor un poco como una frambuesa, pero con una textura diferente. Ella saboreó antes de que tragara—. Es celestial.
—¿Eso crees? Todavía no está completamente madura —Flynn se rió y luego su expresión se volvió seria—. En realidad, no está lista todavía. Como... 
Summer esperó a que terminara la frase, pero él se inclinó para recoger algunas bayas más, llenando el bolsillo de sus pantalones de carga. El hombre era enloquecedor. ¿Cómo podría casi decir algo y alejarse de esa manera?

Siguieron caminando hasta que llegaron a una vieja puerta de madera y la ayudó a pasar por encima de ella. El camino de arena conducía a una cala semicircular, una pequeña trampa de sol al abrigo de acantilados irregulares. El sol de la tarde caía sobre su uniforme pesado. La tela estaba empezando a irritarla. ¿Por qué no había usado sus pantalones cortos? Sin la brisa fresca, se cocería en este mono si tenía que llevarlo durante mucho más tiempo.
Flynn eligió un lugar que estaba al abrigo de la brisa del mar y puso el saco de dormir en la arena. Summer miró a su alrededor. A menos que alguien entrara en la cala, no podrían ser vistos. La emoción se arrastraba por su espalda como un dedo helado ante la perspectiva de lo que estaba por venir.
Él sacó su camiseta manchada de sudor sobre su cabeza y la arrojó sobre un tronco de árbol plateado-gris, antes de acostarse en la cama improvisada y apoyándose en los codos.
—Quítate ese uniforme, soldado. 
El comando tranquilo en su tono la hizo alcanzar a la cremallera. ¿Ella realmente haría esto? En plena luz del día, a pocos minutos de distancia de los demás. Bajo en el abdomen, el deseo desplegado como una vela en el viento.
Los ojos de Flynn se estrecharon.
—Ni siquiera pienses en desobedecerme.
Summer se pasó la lengua por su labio inferior, saboreando el residuo pegajoso de la baya.

Ella buscó su cremallera.
—Zapatos primero, y luego el resto, despacio.
Summer salió de sus botas. Con burlona lentitud, bajó la cremallera para exponer la puntilla pálida de su sostén debajo. Deslizó el uniforme de un hombro y luego el otro, a la vez que mantenía sus ojos en el rostro de él.
Se movió fuera del traje y lo agrupó en sus tobillos. Al salir de él, Summer lo arrojó sobre el tronco de madera a la deriva junto a la camiseta de Flynn. Las bragas de encaje color crema a juego deberían haber sido recatadas pero a juzgar por la expresión de Flynn, no lo eran.
—¿Algo más? Señor —añadió la última palabra, recordando cuando Flynn la había agarrado como si le perteneciera. A pesar de la calidez del sol, se estremeció.
Flynn palmeó el saco de dormir junto a él y cogió el botiquín.
—Vamos a ver lo que tenemos aquí. 
Summer se arrodilló, esperando que tomara algo para que pudiera atender su corte. Se sorprendió cuando sacó un paquete más grande y lo abrió con los dientes.
—Torniquete —anunció—. Dame tus manos.
Él agarró sus dos muñecas con una mano y dejó el torniquete sobre ellas con el otro y apretó.
—Acuéstate. Brazos por encima de tu cabeza. 
Ella tragó saliva. Este no era el interludio romántico que ella había imaginado. Flynn estaba en modo Dom completo ahora. Ella se echó hacia atrás.
—Buena chica —dijo. Flynn trazó un camino con el dedo desde su garganta, hacia abajo por el valle de sus pechos antes de hacer una pausa en el borde de encaje de sus bragas—. No creo que necesites estas.
Él las quitó y las tiró encima de la otra ropa antes de volver su atención a su sostén. En lugar de retirarlo, sacó el encaje lejos de sus pezones endurecidos, hinchando la tierna carne hasta que quedó satisfecho. Metiendo la mano en su bolsillo, sacó un puñado de cerezas. Flynn apretó una de ellas, permitiendo que el jugo goteara sobre su carne caliente. Summer se retorció y fue recompensado con una mirada severa.
Ella contuvo el aliento cuando él hizo lo mismo con el otro pecho hasta que un rastro de jugo se deslizó en el hueco entre ellos. Apretó los dientes, tratando de no moverse. Sus caderas se sacudieron involuntariamente. Ella lo quería, quería sus manos y su boca sobre ella. Pero Flynn fue despiadadamente paciente, tomando su propio tiempo dulce para trabajar en un frenesí de su indefensa.
—Por favor —un pequeño gemido escapó.

—Como lo pediste tan amablemente —él tomó un pezón entre los dientes y lo mordió ligeramente, enviando un chisporroteo de placer y dolor directamente a su centro. Summer se arqueó y gritó cuando su caliente boca se apoderó de ella, acariciando la carne tierna con su lengua. Ella luchó contra el deseo de mover sus manos, queriendo nada más que sostenerse su cabeza allí mientras chupaba con avidez.
Volvió su atención al otro pecho, y ella gimió. Era demasiado.
—Flynn, no puedo, yo... Por favor, tengo que venirme. 
Flynn alzó la cabeza. Sus ojos eran casi negros con deseo, brillando las motas doradas.
—No hasta que yo lo diga y solo si lo digo. 
Lamió con avidez en el hueco entre sus pechos, eliminando todos los rastros del jugo de la cereza goji, antes de tomar un camino serpenteante a lo largo de su abdomen. Summer cerró los ojos, concentrándose en la sensación de su boca sobre su piel. Cuando él se deslizó entre sus muslos, obligándolos a separarse, ella gimió. Luego él se había ido.
Summer oyó crujidos y abrió los ojos. Flynn estaba buscando el kit médico. ¿Qué buscaba él ahora? Ella estaba en el borde, apenas colgando de él. El impulso de apretar sus muslos juntos para conseguir un poco de alivio fue abrumador.
—¿Qué estás...?
—¿Alguna vez has jugado a los médicos y enfermeras? —Flynn le dirigió una sonrisa maliciosa. Sin esperar su respuesta, desenrolló una venda de algodón. Él levantó su rodilla izquierda, pasando el vendaje alrededor de ella. La última vuelta de la venda la fijó el centro de su sujetador y tiró, asegurándose de que estaba firmemente en su lugar.

Summer se retorcía. Ella no podía moverse. Una fresca brisa soplaba desde el mar. En esta posición, se sentía expuesta, indefensa e insoportablemente excitada. Ella no podía hacer nada sin su permiso. Flynn estaba a cargo y, Dios la ayudara, ella nunca se había sentido tan caliente. Pero nunca lo admitiría. No a él.
—¿Te gusta eso? —preguntó.
Summer apretó los labios y se negó a responder.
—Oh, yo creo que sí. Vamos a ver si podemos hacer que sea más interesante —metió la mano en el bolsillo y sacó una baya con la que acarició su labio inferior—. Quiero que la sostengas entre los dientes. Si la muerdes, todo se detiene. ¿Lo entiendes? 
—Sí —graznó la palabra.
—Y estaré haciendo todo lo posible para asegurarme de que lo hagas. Ahora, cierra los ojos. 
—Bastardo —consiguió la palabra antes de que él metiera la baya entre los dientes. ¿Seguramente Flynn no podía ser tal sádico? Sostuvo la baya con cuidado, sin querer aplastarla.
Con los ojos cerrados, cada sensación se acentuaba. Podía oír las olas rompiendo en la playa y unas gaviotas por encima de su cabeza. Podía oler la espiga de la brisa del mar. Un sonajero la distrajo, seguido por el silbido de un aerosol. ¿Qué era?
Ella se sacudió en estado de shock mientras una capa helada era rociada sobre un pezón y luego el otro. Summer luchó, tratando de no morder la baya. Juramentos salieron en un ahogado, incoherente revoltijo. En contraste con su piel caliente por el sol, sus pezones estaban duros, picos de diamantes de hielo frío que casi dolían.
Pero sus manos y boca eran cálidas mientras acariciaban su piel, provocando un camino hacia su núcleo. Summer arqueó sus caderas y recibió un pinchazo agudo en su pezón. Se concentró con fuerza, tratando de no morder. Se sentía demasiado bien. No podía parar ahora.
Un aliento caliente abanicó su monte de Venus, y ella se estremeció mientras Flynn pasó un torturador dedo lentamente alrededor de su clítoris. Él lo hundió dentro de ella, y ella dio un grito ahogado, arrugando los ojos fuertemente cerrados. No muerdas. No muerdas.
—Mmmmm, caliente y dulce y muy húmeda. Ahora abre los ojos. Quiero que puedas ver —se obligó a abrirlos, parpadeando, y el calor que ardía en su mirada la hizo temblar. Flynn bombea el dedo despacio dentro de ella, la deliciosa sensación contra sus terminaciones nerviosas sensibles haciendo que quisiera gritar. Ella apretó los músculos internos buscando más presión y recibió un golpe fuerte en el muslo.

—Traviesa —dijo—. Solo cuando yo lo diga.
Añadió un segundo dedo, y ella casi mordió. Summer torció la cabeza de lado a lado mientras continuaba con su masaje sensual. Sus dedos empujando se movieron más rápido, aumentando gradualmente la intensidad. Ella quería mendigar, gritarle. En cambio, se concentró en la respiración y tratando de no apretar los dientes. La primera oleada de un orgasmo masivo disparó a través de ella. Como una ola de marea, que seguía y seguía, destruyendo cada fragmento de resistencia a su paso. Tan intenso que sentía que se iba a desmayar. Ella no podía controlarse por más tiempo. Ella mordió. El sabor de la cereza goji agridulce inundó su boca. Nada había probado nunca tan bueno.
—Oh Dios, oh Flynn —gimió. Probablemente podrían oírla de nuevo en el campamento, pero a ella no le importaba.

Mientras la última onda de choque de placer se escapaba, Flynn volvió su atención a su clítoris.
—Por favor, no lo hagas —ella gimió—. Es demasiado pronto. No puedo.
Flynn ignoró su protesta, degustándola con lamidas largas y lentas. Su boca fija sobre su clítoris sensibilizado, y ella gritó cuando él tomó el nudo tierno entre los dientes y mordió ligeramente. Con una velocidad imposible, otro orgasmo construyó una sobrecarga sensual. Summer gritó su nombre, sin sentido de placer mientras su cuerpo se estremeció sin poder hacer nada.
—Pobre bebé —murmuró mientras cortaba las vendas de ella y soltaba su pierna, frotando su carne, enviándole a nuevas perturbaciones pequeñas que ella no podía parar.
Cortó el torniquete de las muñecas y las frotó enérgicamente.
Ella no lo podía evitar. Apenas podía mover un músculo; era una criatura indefensa con jalea por huesos. Escalofríos intermitentes pasaron por ella durante largos minutos y Summer flotaba soñolienta con el sonido de la marea. Cuando abrió los ojos de nuevo, Flynn estaba mirándola. El calor melancólico en sus ojos le dijo que estaba en problemas.
—Creo que es mi turno. 

Flynn la devoraba con los ojos. Cada vez que intentaba hablarse a sí mismo de no involucrarse con Summer, algo como esto sucedía. Ahora, con ella tumbada delante de él, toda deliciosa invitación femenina, algo se rompió. No podía resistirse a ella. Podía jugar a darle un gusto de la vida en el lado salvaje, fingir que se entregaba a su gusto por la perversión. Pero la verdad era que él estaba atrapado en su telaraña. Que Dios le ayudara, sabía que terminaría mal, pero no podía evitarlo. Él ya no podía resistirse a Summer O'Sullivan como un niño no podía resistirse al chocolate. Estaba a punto de caer, y sabía que iba a pagar el precio.
—Creo que te debo un castigo —le dijo, permitiendo un atisbo de amenaza endurecer su voz.
Summer parpadeó, sorprendida.
—¿Quieres decir que no fue…? —ella hizo un gesto hacia el saco de dormir arrugado.
—Oh, no, eso fue un calentamiento, para tenerte bien y receptiva para tu castigo. ¿Qué crees que una chica que corre a un campo de batalla se merece?
Hubo un destello de interés en sus ojos.
—¿Um, una buena reprimenda?
Él luchó para no reírse. Dios, era incontenible. No importaba lo loco que lo volvía, él amaba su compañía. Pero no estaba dejándoselo saber.
—No —dijo con severidad—. Estaba pensando en algo con un poco más de consecuencias.
—¿Vas a pegarme? Aw, eso no es justo —ella miró a su alrededor—. Además, no hay ningún lugar para hacerlo —ella le lanzó una mirada desafiante, desafiándolo a dar marcha atrás.
—Todos los agentes están capacitados para ser creativos —le dijo.
Flynn la levantó del saco de dormir, lo arrojó sobre el tronco de un árbol varado, luego volcó a Summer y la puso su sobre él, con el culo arriba.
—Eres un bruto —ella lo miró por encima del hombro, pero no hizo ningún movimiento para escapar.
—¿Y tú eres una doncella victoriana? —se puso de pie por un momento admirando la vista. Ella tenía un culo de clase mundial y esta posición se lo mostró a la perfección.
Él se acercó por detrás de ella y corrió la mano por la parte inferior, disfrutando de la sensación de la piel sedosa. Ese aceite de oliva hizo bien su trabajo. Su primer azote no fue más que un golpecito, pero ella dio un salto y soltó una risita. Lo hizo de nuevo.
Él la calentaba gradualmente, tomando su tiempo antes de aumentar la intensidad de los azotes. Soltó una risita en su paso por los primeros, luego comenzó a maldecir, pero se calmaba cada vez que se detenía para acariciar la piel de color rosa. Se estaba haciendo más cálida y el contraste de la piel caliente del culo y la piel fría de su espalda tentaba. Él no pudo resistir sumergir su cabeza para dejar una línea de besos por su espalda.

—Mmmm —ronroneó ella. Era el sonido más atractivo, estimulante que había oído en su vida. Él la azotó de nuevo, amando la manera en que su trasero absorbió los golpes, el temblor después de cada uno, la forma en que reaccionó. Algunas mujeres soportaban una azotaina. Summer jadeó y gritó y se estremeció. Él varió sus golpes un poco, viendo lo que la hacía reaccionar más.
Él la palmeó con los dedos ligeramente separados, y ella se sacudió en reacción.
—Bastardo.
—Me alegro de que lo estés disfrutando. Ciertamente lo estoy —él corrió ambas manos por encima de su piel caliente—. Deberías ver cómo invita esta vista, toda roja y bonita. Y tu culo oscila tan bellamente. 
—¡Bastardo! —esta vez, ella sonaba genuinamente indignada.
Él se rió y la azotó de nuevo. Esta vez él siguió su camino, aumentando la velocidad y el escozor, por lo que ella estaba sin aliento y jadeando. Sus rodillas se vinieron abajo, y él la llevó, instándola al ritmo de la azotaina.
Pero así como él la empujó hacia sus límites, él alcanzó el suyo. Los sonidos que hacía lo volvían loco. El olor de su excitación, rico con almizcle dulce y un toque de mar, lo estaba poniendo al límite. La sensación de su piel caliente era imposible de resistir.
—Flynn —ella gimió y se rompió.
Con una maldición, él empujó sus pantalones abajo, agarró un condón del bolsillo, lo hizo rodar sobre él a toda velocidad, la sujetó por las caderas. Luego se sumergió en ella.
—¡Flynn! —esta vez, ella podría oírse hasta el campamento. No le importaba. El calor hirviente de ella blanqueó su mente. No le importaba quien venía a ver. Empujó profundamente.
Trató de controlarse, para ir poco a poco, darle tiempo para ir junto con él, pero la urgencia que se había acumulado durante las semanas en la cabaña y los juegos, al verla en peligro y las nalgadas eran demasiado como para ignorarlo. Él se aferró a ella y los dirigió a la locura.
Summer empujó sus caderas contra él, el calor de su piel palmeada era un acicate adicional que no necesitaba. Él la atrajo de nuevo sobre su polla en cada golpe, sabiendo que no iba a durar mucho tiempo y apuntando a su punto G.
Gracias a Dios, ella estaba tan excitada como él.
—Más, más —ella insistió. A medida que su ritmo se aceleró, ella fue reducida a gemidos exigentes.

Flynn sintió la opresión por su espalda y la recolección en sus bolas, y luchó, pero él se había ido demasiado lejos. Ella se retorció contra él, y todo había terminado. Con un rugido, se sumergió en el orgasmo, él tiro su semilla en chorros interminables.
Eso fue todo lo que Summer necesito. Gimió su nombre mientras lo seguía en éxtasis.
Flynn retuvo apenas suficiente control para tirar de ella con él mientras se desplomó sobre la arena, sosteniéndola con fuerza contra su corazón palpitante.
—Cristo mujer, ¿estás tratando de matarme? 
Ella levantó la cabeza, el pelo alborotado gloriosamente, y él no pudo resistir deslizar su mano en ella y tirando. Sus ojos se cerraron en señal de rendición antes de que ella se obligara a abrirlos de nuevo.
—¿Yo? Yo no era la única…
Él no le dio la oportunidad de terminar el discurso indignado. Él arrastró su cabeza hacia abajo y la besó, devastando su boca. Ella respondió con avidez, entrelazando su lengua con la de él.
—Oh Flynn —ella gimió.
Algo en el tono lo alertó. Él levantó la cabeza para mirarla a los ojos suaves.
Dios, ¿qué había hecho? No podía permitir que ella se involucrara con él. Ella pensó que su vida era proteger a las mujeres de sociedad y los juegos militares, y no tenía idea de lo peligroso que era. Y ella era lo suficientemente terca para tratar de seguirlo.
Tenía que detenerlo ahora.
Saltó en pie y la levantó.
—Como castigo, eso apestó —le dijo—. Así que ahora conseguirás el verdadero castigo.
—¿Qué? —ella gritó mientras él la puso de vuelta, boca abajo sobre el tronco de un árbol.
—Quieta. No disfrutarás de esto tanto como yo lo haré —Flynn la sostuvo en su posición, mientras que se ponía en un guante de goma y desenroscó el tubo de Deep Heat. Frotó una porción general en su culo caliente.
Él vio el momento exacto en que el calor la penetró. Ella se meneó y retorció y lo llamó nombres que normalmente solo escuchaba de los SEAL. Él la mantuvo allí durante unos diez minutos, de vez en cuando dando otro golpe ligero para mantener el brillo dado.
Finalmente la dejó aflojar.
—Ahora puedes vestirte. No lo frotes fuera, quiero que recuerdes lo que le sucede a las chicas que no hacen lo que les dicen.
Si la mirada que le lanzó era una indicación, Summer ya no albergaba ningún sentimiento romántico por él ahora.
Flynn reprimió una punzada de pesar. No podía tenerla y que no tenía sentido en desear lo imposible. Se puso su propia ropa. Era de noche. Se habían ido durante horas. Era hora de volver a la vida real.

Luego se puso de pie y él la ayudó a vestirse. Sus dedos temblorosos no podían manejar su sujetador, así que lo metió en el bolsillo. La tela áspera del mono burló su carne tierna mientras caminaban de vuelta al campamento. Cuando se acercaron a la aldea, el canto flotó en el aire. "Nunca vas a vencer a los irlandeses." La voz de Reilly acompañado por un barítono que reconoció como Andy. La canción fue seguida por las burlas estridente y Fletcher rompió en otra canción.
—Nos vamos a casa mañana —dijo Flynn.
Casa. En lugar de la mansión de Londres, una visión de la cabaña vino a su cabeza y sonrió. Al menos tendrían una cama de verdad y ella...
—¿Dónde demonios han estado? 
Summer nunca habría creído que un hombre tan grande pudiera moverse tan silenciosamente, pero Niall había aparecido frente a ellos como un fantasma en el camino. Ella lanzó una mirada a Flynn, pero su rostro permaneció inexpresivo.
Esta era su oportunidad, la oportunidad que había estado esperando. Una palabra de ella acerca de sus hazañas de esta tarde y Flynn estarían fuera del trabajo. Eso era lo que ella quería. ¿No? Ella podría estar de vuelta con sus amigos. Ir de compras, tal vez ir a cenar en el último restaurante de moda. Entonces, ¿por qué no podía decirlo? No podía realmente querer quedarse con Flynn, ¿o sí? Eso sería una locura.
Niall esperó su respuesta.
—Estábamos... —ella se aclaró la garganta—. Estábamos nadando —ella anunció con más confianza de la que sentía—. Las instalaciones son una vergüenza. ¿Cómo en la tierra esperan que esté sin un baño por más de un día? 
—Y este uniforme irrita mi piel —arrojó en buena medida. Summer pasó junto a Niall y salió por delante de ellos.
—Me alegro de que ella es tu cliente —oyó murmurar a Niall para Flynn—. Esa señorita necesita su culo bronceado.

Summer ahogó una risita. El calor en el culo ya estaba floreciendo y dudaba si sería capaz de sentarse a cenar.
—Flynn —gritó por encima del hombro—. Tengo hambre. Tráeme algo de comer. 
Metiendo su saco de dormir bajo el brazo, se apresuró por el camino delante de ellos, sin esperar a la inevitable explosión.
Por el momento Flynn llegó, ella estaba en su saco de dormir. Se incorporó con entusiasmo cuando llegó. Ella realmente tenía hambre. Ella agarró la botella de agua y bebió un largo trago antes de morder un pedazo de carne asada metido en un bollo de pan crujiente. Era la mejor cosa que había probado nunca y lo devoró rápidamente.
Flynn se aclaró la garganta.
—Summer…
—No —dijo ella.
Ella sabía lo que venía. Flynn se disculparía, diría que era el calor del momento, que no era serio, nada por lo que ponerse nervioso. Bueno, ella no iba a sentarse aquí y dejar que él le dijera que fue un error.
—Espero que no te me pongas todo serio e intenso, Flynn. Fue divertido, pero eso es todo lo que era. Diversión. Quiero decir, eres genial en la cama, te voy a dar eso, pero… 
—¿Qué? —se veía tan sorprendido de que ella tuvo la tentación de reír, excepto que su corazón estaba tratando de estrangularla—. ¿Soy genial en la cama?
—Oh, por supuesto. Al menos nueve de diez. Bueno… —ella hizo una pausa—. Tal vez un ocho. Arruinaste mi sujetador. De hecho, no estoy segura de si eso no te baja hasta un siete.
Soltó una risita al ver la expresión en su rostro. Él no habría estado más sorprendido si le hubieran brotado cuernos y cola.
—Tú pequeña —es detuvo y se puso serio—. Summer, necesito saber…
Ella no iba a tener el conjunto de post-mortem donde ella escuchaba sus excusas.
—No hagas las cosas más de lo que son. No soy del tipo de caer enamorada, y estoy segura que no lo eres tampoco. Vamos a disfrutar el resplandor y, luego nos olvidamos de que todo pasó. 

Había un borde en su voz.
—¿Lo qué pasa en Brona permanece en Brona?
Ella sonrió con la mirada.
—Exactamente. Sabía que lo entenderías —ella se acurrucó en su saco de dormir—. Ahora, si no te importa, estoy cansada, necesito una siesta.
Él extendió la mano hacia ella, y ella retrocedió. Mientras él no la tocara, podían mantenerse unidos. No le rogaría a abrazarla fuertemente en sus fuertes brazos, besarla, hacerle el amor. Una y otra vez.
Él se detuvo.
—Por supuesto —entonces la puerta de la tienda cayó y él se había ido.
Ella se revolvió por un tiempo y luego dejó de intentar. No había manera de que ella pudiera dormir. En el exterior, el canto continuaba, los hombres tomaban turnos. La última voz de la noche fue de Niall—una interpretación quejumbrosa de She Move through the Fair, una canción sobre amantes esperando a casarse.
Una lágrima se filtró y se deslizó en su pelo mientras escuchaba. Tá brón orm. Lo siento. El idioma de su infancia llegó espontáneamente a la cabeza, pero ella no estaba segura de por qué lo sentía. Apartó la lágrima con su puño. Ella había hecho lo correcto.
Mañana, ella volvería a la cabaña, y las cosas volverían a ser como eran antes.
Bueno, no exactamente. Ella había aprendido cosas sobre sí misma este fin de semana. Era más fuerte de lo que se daba cuenta. Podía mantenerse en pie por sí misma, incluso en contra de los soldados más selectos del mundo. Ella no iba a llorar porque no estaba enamorado de ella.
Cuando regresaran a la cabaña, Flynn se enteraría de que se había metido con la chica equivocada.
Summer O'Sullivan no era ninguna presa fácil y no iba a llorar por ningún hombre.
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Próximo Libro
 
 


The Pleasures of Autumn
Pleasures #3

 
Cuando la conservadora de museos Sinead O’Sullivan es acusada de robar el Fuego de Otoño, un resplandeciente rubí con una historia de violencia y traición, la fianza es fijada en un millón de francos suizos. El investigador Niall Moore es contratado para evitar que huya y para que encuentre la joya.
Su química sexual es eléctrica pero la lógica dice que la ignore. Desesperada como está por convencer a Niall de su inocencia, Sinead no puede revelar todo lo que sabe. Y a él la improbable historia de la vivaz pelirroja le dice que no se debe confiar en ella.
Aun así es imposible ignorar el calor carnal entre ellos. Niall, un experto interrogador, usa cada truco de su profesión, y cada arma de su arsenal erótico, para llegar a la verdad. Sinead, una rápida aprendiz, contraataca cada uno de sus movimientos con uno propio. Ladrona y cazaladrones luchan por la dominación y sólo puede haber un ganador.
¿Pero que ocurre en este juego de gato y ratón al rojo vivo cuando los criminales que buscan la preciada joya van detrás de Sinead… y lo que está en juego se convierte en algo mortal?
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